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LA CARIES DE LOS HUESOS
Rí niño X, vino al mundo con estigmas hereditarios, débil, desnutrido, vive con vilipendio y crece a fuerza de cuidados,

artificialmente, salva los peligros de la primera infancia y llega a la segunda en malísimas condicione. ; Sus huesos no tienen
condiciones de vida y uua causa fortuita, cuida, golpe, los uicera, eobrevier e la caries o sea la tuberculosis, terrible plaga
de la hutuanidaa, que busca una víctima ósea más entre los seres debilitados y sin resistencia orgánica.

Unos frascos de Hipofosfitos Salud entonan sangre, nervios y huesos, dan vigor a todo el organismo y apartan el
e=pectro de Ia Tuberculosis de los huesos que por su frecuencia es peligro formidable para los infantes y adolescentes. Zl
Jarabe de Hipofosfitos Salud es el unico aprobado por la Real Academia de Medicina de Barcelona y está de venta en todas
las farmacias y droguerias.

Veintidós anos de maravillosos resnIte dos.—Si se ofrece algún similar rechácese; la c ferra es interesada.

esetas e pecom ensa
"'"'"'""""""'

Cabe«u a ios calvos fy oaroa a los imberbes nace en 8-sy dias por medro de verasaero

bálsamo Nokah dinamarquás. Ancianos y jóvenes, senoras y caballeros, todos obtienen con

el verdadero bálsamo Nokah una hermosa barba o cabello abundante. Está probado que d>cho
bálsamo es el unico remedio de la ciencia moderna qne da un resultado satisfactorio a los

S-ry dias de usarlo, produciendo tal efecto en Ias raices de los cabellos, que éstos crecen

luego de principiar el tratamiento. Se garantiza que no es nocivo.

berhe que haya empleado ei bálsamo llekah siete semanas siu haber obtenido resultado.

Im Somos la única casa en el mundo que ofrece tal garantía. Tenemos
P S llll B' muchos certificsdos y recomendaciones. Rehúsense las imitaciones.
eEn cuanto a mis ensayos con el bálsamo Nokah puedo decir que estoy mny satisfecho.

Al principio tema yo tambien desconfianza en su producto, pero la experiencia me ha de-

mostrado lo contrario. Ya desde íos primeros dias del empleo pude ver un resultado prác-
tico y pasadas 4 semanas había obtenido un bigote magnisee. El resultado alcanzado es

tanto más admirable cuanto a pesar de mis ay ahos, hasta después de usar el bálsamo, no
tenis el menor pr'ncipio de barba ni de bigote. Con gusto recomendará s Vd. por gratitud

De Vd. afmo, y ato. s, s„H. Hjort, Tvergade.»
«Recomiendo a todas las señoras el verdadero bálsamo Nokah dinamarquás para hacer

nacer el cabello. Hacía mucho tiempo que padecía de la caída del cabello hasta el extremo
de quedar casi calva. Despues del empleo del bálsamo Nokah por espacio de 4 semanas, el
cabello volvía a crecer y hoy tengo ya abundante cabellera.

Srta. C, Holm
¡ Gothersgade.»

Una cajita de Nokah cuesta ro pesetas. Embalaje rliscreto. Se manda contra pago ade-

lantado, ya que el cobro en el acto de la entrega no se admítr desde Dinamarca' a Espesa.
El pago se acepta tambien en sellos de correo. Dirigirse s

Hospitals Laboratorium, Copenhaga K. 181 Postbox 95 (Dinamaroa)
Las tarjetas postales se franquean eou le céntimos y las sartas een 25 id.

Sellos del Sei;redo llorazdo de JesdsIl llll II t« lillL SlllO Hermosos sellos en que se destaca la imagen del Sagrado
Corazón de Jesús. impresos en color morado¡muy propios
para ponerlos en sobres, cartas, membretes, etc., etc., las

personas amantes del Sagrado Corazon y que gusten de
la difusion de tan laudable idea. Se venden á 1 peseta
el ciento.

Los pedidos al senor Administrador de la libreria de «La

Hormiga de Oro»¡plaza de Santa Ana, núm. 26, Barcelona.

CORRESPONDENCIA DE LA REDACCIÓN
J. del S. C.: Mande la correspondiente plica cerrada con el

nombre y señas de su domicilio para que podamos dar curso
altibajo quehemos recibido de V.— J. M.: Iiá pero no tan
pronto como quizá V. desea porque hay muchos en turno Si
fuera tarjeta o jeroglífico saldría mucho antes porque éstos
ahora escssean.

dHt h Hc
pnom o cs

Han enviado soluciones exactas
m pon w m.'s

á los entretenimientos del núm. 21 ~tm
~'m pn

lll 11

ll l l lBREVE EEJERCICIO COTIDIANO
Oraciones para recitarse por la mañana y por la noche,

impresas en una hoja pegada sobre un cartón, á propósito
para colgarse en los dormitorios y habitaciones de los ninos.
á 20 céntimos; por correo, 25.

El mismo ejercicio en catalán é igualmente presentado,Alos mismos precios.
Libreria de La Hormiga de Oro», plaza de Santa Ana,núm. 26, Barcelona.
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Tomo I. — Carlistas de antaño

Guerra de los siete anos, con fr0 retratos y biografias de los

principales héroes de aquella gloriosa epopeya.—2'50 ptas.

Tomo II. — Cruzados modernos
Retratos y biografias de D. Carlos y D.a Margarita y de

los 50 más renombrados jefes isabelinos que se adhirieron
al Carlismo al estallar la Revolución.— d'50 pesetas.

Tomo III. —

Principe heroico V soldados leales
Esta tercera obra, consta de más de 100 retratos de los

principales héroes de la última guerra, y al frente¡ el re-

trato y biografia de Don Jaime III.—2'50 ptas.

Tomo IV.— Bocetos tradicionalistas
Se ha puesto a la venta esta cuarta obra que consta de

820 páginas con más de 100 retratos y biografiss de perso-
nalidades prestigiosas de la Comunion tradicionalista, 8 pts
De venta en esta Administración.—Se remite á provincias

certíñcado por 0'2ñ ptas, de aumento.
El Paralítico.

Celerina Villora, F. S..

Del núm. 22

Cristobal Rocabert..
Lorenzo Fernández Garcia .

Beutriz Marti y Sadurní
Lamberto Ullastfes, Pbro.
Jose M.' Folch..
José Sollart, Luisa Riu Mateos.
José M.' Sacristán de Mingo, Pbro.
F. 8..

Celerina Villora.
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Fiel á las enseñanzas de la iglesia, somete todos sus escritos á la Censura Eclesiástica
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G L. L L Z G O SCUADROS

frescas tonadas que llevan el sello característico de la

tierra nativa, las clásicas verbenas y bulliciosas rome-

rias pletóricas de calor y embriagadoras del alma, los

típicos foliones de atrayente poesía, la castiza música

regional con su tristeza llena de lirismo,

«Llega la mañana sonriendo

y los valles le tienden las alfombras

salpicadas de flores y diamantes.~

FRANGIsco JAvIER VIEIRA>
Pontevedra(Del concurso)
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pasarte sin libreto o programa, vuelve las hojas con

precaución; nada es más desagradable en un momento

patético que el ruido del papel.
9.'- En los espectáculos musicales no lleves el com-

pás con la cabeza o con el pie: el director de orquesta
está ahí para eso.

10
'
—A la salida no obstruyas el camino bajo pretexto

de mirar a los demás. Retirate sin fausto y sin ruido.

Los comentarios a esos mandamientos los puede ha-

cer el que guste, uno por uno o encerrándolos en dos:

El 1.' — ¡No molestar!

Y el 2.'- ¡¡¡No molestar!!!

Un obrero alemán haciase no ha mucho, en cierta re-

vista, las siguientes reflexiones:

«Al levantarme por la mañana de mi camastro para
acudir al trabajo, siento ganas de renovar el aire de mi

cuarto: abro la ventana y respiro .. el impaesfo sobre

puertas y ventanas;

VA R I E DA DES

Mandamientos de Sarcey.— ¡Siempre el fisco!—Película anacró-
nica.—Literatos japoneses.—Para la conquista de Asia

EBEN aprenderlos todos, para que los cumplan y
sepan cómo deben portarse en la sala donde se ce-

lebre un espectáculo teatral. Helos aquí:
1.' — No llegues jamás atrasado al teatro.
2.'—No molestes a los vecinos con movimientos o ges-

ticulaciones extravagantes.
3.'—No vuelvas la espalda a aquellos por delante de

los cuales tengas que pasar para tomar tu asiento.
4.'—Evita pisarle los dedos del pie.
5.'—No perturbes el espectáculo con tus conversacio-

nes particulares.
6.' — No rías ni llores con ostentación ni con exceso.

7.'—Si no puedes pasarte sin dulces o frutas confita-

dos, tómalos sin excitar la envidia de tus vecinos.
8.' — Si no tienes un genio bastante perspicaz para

soMABA la blancura del alba ilumi-

nando claros horizontes matizados

de abigarradas tintas; los tipicos
hórreos que imprimen graciosos
tonos a policromas viviendas de

agreste belleza y pintoresca deco-

ración a ríísticos caserios de gentil
aldea; los castaños frondosos del

parque; seculares encinas, amenas

riberas, sombrias encañadas y verdes cambiantes que
doran el tapizado suelo; las ondulantes cimas de colla-
dos y bosques arrullados por innefable música conío

rítmico lenguaje del corazón; las umbrosas florestas que
acarician deliciosamente espíímosas aguas del mar, cuyas
olas — desechas en tupido encaje -van a besar las rocas

de arenosa playa donde se vigoriza el cuerpo y tonifica
el espiritu.

Risueñas galas de la naturaleza, ostentándose radian-

tes, potentes, triunfadoras, en la plenitud de su exube-

rancia, parecian desbordarse en inagotables tesoros de

lozanía y rosado nimbo de flores que al abrir su cáliz
brindan embalsamado incienso de finos aromas y delei-
tosas fragancias.

Sonora campana de almenada torre parroquial
—

monu-

mento excelso de la piedad de nuestros mayores
- musi-

taba tradicional oración anunciando el dia. Los ecos de
esa dulcísima plegaria, de eterna salutación a las gene-
raciones cristianas, oianse lejos del templo, de donde se

columbra preciosa urbe aureolada con fúígidos res-

plandores: alli siente el alma purísimo deleite de la fe,
delicado aroma de grandes religiosos sentimientos.

Los pájaros ensayaban sus primeros cantos y el cielo
retratábase inmaculado en la diafanidad de lago transpa-
rente que figura inmenso límpido espejo, y en cuyas
orillas vibra confortadora alegría, reinando„con singu-
lar característica, la paz amable del campo de églogas
y geórgicas.

Recreada en inefables delectaciones y envuelta en

dulces remembranzas, fantaseaba mi mente contemplando
misteriosas siluetas de ingentes montañas que invitan al

reposo entre mil contrastes de luz y armonía, en lluvia

espléndida, magnifica, fecundante.
Bullía regocijada mescolanza de garridas mozas que,

ataviadas de fiesta, bailaban cadenciosamente en prade-
ras de oloroso césped, y paseaban su donaire, su gallar-
dia, su belleza, por ideales caminos festoneados de euca-

liptos, bordados de rosas y coronados de follaje.
La gaita parecía cantar en sus alboradas y muñeiras,

el vivir campestre de nuestros labriegos, la nostalgia de
los peñascales gallegos, el inmortal espíritu celta, cálidas

y evocadoras sonatas rebosantes del popular ambiente,

El sol, poniendo su nota de oro, cabrilleaba sobre las

ramas de legendarios árboles en rientes juegos de luz, y
bañaba el argentado seno de la ria —

que semeja linda

concha de esmeralda — formando vistosa cinta de amari-

llas lentejuelas: la brisa rizaba, en nacarinas ondas, la

superficie tersa del lago surcado por botes de recreo

en azul y perfumada tarde de solemnes momentos ves-

Esfumábase, en blanca lejanía, la visión de arrogante
paisaje que parece regalado sueño de crepíísculo otoñal;
rico aposento de soberana hermosura donde el espiritu
siente halagos de sensaciones no gustadas. Diríase que

por allí pasó triunfante el hada de la Poesia vertiendo

flores.

Saboreaba, en jubilosas horas de grata dulcedumbre,
las exquisiteces de primoroso concierto adornado de

matizadas galanuras; filigranas de aterciopelada voz

emitida con pureza de sonido y perfecta vocalización en

suntuosa terraza dél jardín donde se adormece el aura

silenciosa; melodías jocundas, vibrantes risas y alboroza-

dos gritos; himnos jugosos de amor y de paz; serenatas

de embelesante poesía sugestionadora de imploraciones
llbicas. Escuchábamos el murmurar de cascadas y fuen-

tes que dicen sus cánticos de plata; de arroyos que se

deslizan en fragante hierba; de riachuelos que corren

serpenteando y se retratan en los árboles como en azoa-

do cristal; todos los ruidos, en fin, propios del campo al

avanzar el crepúsculo.
Hay en los encantados salones de aquella lujosa mo-

rada ese peculiar sello de noble distinción, elegancia y
«confort» reflejados opulentamente en el ambiente seño-

rial que se respira: todo detalle es alli nota de legítimo
valer, de supremo arte, de refinada galantería.

La naturaleza apagaba sus harmonias entre el brillar

de bengalas y disparar de fuegos, borrándose plácida-
mente los arreboles del ocaso ensoñador, y cayendo
majestuosamente los velos misteriosos del anochecer.

Todo convidaba a la meditación, a la soledad, a la

quietud del hogar cristiano donde reina el amor sublime

que es luz, vida y aliento de Dios.

La luna sonreía desde el cielo presidiendo idilios de

melíflua ternura, y sus apacibles fulgores cruzaban la

umbría del ramaje en augusta serenidad de estrellada

noche de doradas ilusiones... de románticos sueños... de

silencios rumorosos...
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BARCELONA.-La procesión del Corpus en el Pueblo Nuevo al llegar a la calle de Wad-Ras.— <Folog. Carlos Pérez)

Acabado de vestir, enciendo mi pipa y fumo... el im-
puesto sobre el tabaco y las cerillas.

Tomo media copa de aguardiente y bebo... el irnpues-
to sobre licores.

Voy al trabajo: cuando estoy en la calle, mis pies pi-
san... el impuesto sobre caminos vecinales, provin-
ciales, etc.

El patrono me dice: «Pronto al trabajo; ya sabes que
pago una contribución por cada operario; corre al ta-
ller». Contento af patrono, y no queriendo que pierda
nada por mf, empiezo mi labor para cubrir... el impuesto
sobre el trabajo.

Llega la hora de comer: restrego el pan con ajo, le
echo sal y asf excito mi apetito con... el impuesto sobre
la sal.

Me sirvo una jarra de cerveza o de vino y apuro... el

impuesto sobre bebidas.

galgo del trabajo por la tarde y quiero aprovechar el
resto del día labrando un trozo de mi huertecillo y culti-
vo .. la contribución sobre bienes raíces.

La mujer me advierte que la cena está preparada,
pero como no se puede cenar a obscuras, me encuentro

con". el impuesto sobre el aceite, bujías y petróleo.
.- Voy a la cama, esperando que ya dejaré de soportar
impuestos; los gritos de mi pequeñuelo me desvelan, y
P«a calmarle echo mano al azucarero y saco un terrón...
el impuesto sobre el azúcar.

Por fin, me duermo; pero me ataca una pesadilla, En
sueños veo a mi hijo nlayor cafdo en el suelo. herido en
una acción de guerra, pagando .. la contribución de
sangre.

De modo, que desde que me levanto hasta que me

. cuca«, no puedo respirar, fumar, beber, comer, traba.
jar> calentarme, sentarme, habitar, cultivar, domir, sin
pagar un impuesto» ~

El obrero español todavía podrfa añadir algunos nu-
meros a esta letanfa

Ante un castillo hist6rico ochenta artistas, llegadosen el expreso de Parfs, estaban acompañados por un
en«nar de figurantes cuidadosamente escogidos entre

!a Poblaci6n local. Todos ellos, vestidos con lujo y ca-
rá«er, evolucionaban en torno del primer actor, conver-
f«para el caso en el propio Francisco Il.

El OPerador cinematográfico daba vueltas al manubrio

como si estuviese moliendo café para el Monarca, su

corte y todos los hombres de armas contratados para
salir en el maravilloso jilm.

El trabajo resultaba a pedir de boca; el regissear es-

taba encantado, y a punto de concluir la escena, cuando
un nuevo personaje, de modo inesperado, intervino en

la acción: era el cartero.

El regisseur, viendo que la película se iba a perder,
comenzó a increparle y a prodigarle consejos en forma

violenta, especialmente el de retirarse en el acto.
El funcionario no hizo caso alguno, y los artistas se

precipitaron para inquirir si tenían correspondencia.
—

?Hay algo para mi? —

dijo el primer actor.
—No tengo cartas para Francisco segundo

—

replicó el

interpelado.

Desde tiempo inmemorial, la mujer japonesa se ha

distinguido por sus aptitudes literarias. En el siglo vil

era ya conocida por su manera de comprender la vida y
por la facilidad con que expresaba sus ideas

Pero las literatas sólo vivfan en la corte. Vino des-
pués el perfodo de Heiau, que fué la edad de oro de la

mujer japonesa. Nueve mujeres ocuparon el trono, dis

tinguiéndose por un gobierno sabio y tolerante: la corte

era un centro en el que todas las mujeres eran instrui-

das; y según parece, las mejores obras literarias de este

perfodo fueron escritas por mujeres
Después, la literatura decayó y durante el período

Yedo, de 1603 a 1867, la vida intelectual de la mujer se

extinguió por completo. Pero desde hace cuarenta años
se observa un renacimiento; la mujer japonesa despierta
de su largo sueño. El movimiento comenz6 en 1871, cuan-

do fueron a estudiar a América j6venes japonesas. Esto
produjo un movimiento importante, y hace cinco años el
número de estudiantes femeninos ascendia a 32.000, que
se dedicaban especialmente a la literatura.

Hay muchos periódicos y revistas entre cuyos colabo-
radores se encuentran multitud de mujeres, y en la ac-

tualidad hay un peri6dico, El Siglo XX, 6rgano del par-
tido avanzado, escrito solamente por mujeres, que re-

claman para el sexo débil la libertad y el derecho del
.—.,

voto.

El jefe literato femenino del Japón es la baronesa":-
Nakajima, escritora polftica muy apreciada.

Lms FERNÁm>Bz
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NOTAS VARIAS DE PROVINCIAS

Iglesia parroquial de Herrera (Sevlllal.—(Fologs. A. de Arlza) Señoritas que componen la Junta de Hijas dé María

Las educandas del Colegio de la Inmaculada Con-

cepción, establecido en Lloret de Mar (Bn i.ceíona),
verifican todos los anos el 31 de Mayo una excursión
escolar. Este año han visitado las colegialas el
celebrado Santuario de Nuestra Señora de las

Alegrías, que acaba de ser restaurado con mucho

gusto.

En la población de la Vall (Lérida) se celebra-
ron modestos festejos para conmemorar el triunfo
de la Santa Cruz y solemnizar el XVI centenario de
la libertad del Cristianismo. En ellos puede decirse

que tomó parte todo el vecindario, rtvalizando en

entusiasmo para patentizar sus sentimientos reli-

gtosos.
Las funciones celebradas en la parroquía se vie-

ron muy concurridas. El alegre sonido de las cam-

panas y las alegres notas de los instrumentos de
una banda de música convidaban al vecindario a ce-

lebrar el edicto de Milán adornando los balcones de
sus casas. A las siete de la mañana hubo misa de

Comunión en el altar mayor, que fué muy concurri-

da, y a la que se acercaron acompañados de sus res-

pectivos padres, los niños y niñas que por vez pri-
mera iban a confortar sus inocentes corazones con

el Pan de los Angeles. A las nueve comenzó el Oficio,
después del cual se cantó un «Tedeum». Por la tarde,
después del sermón, comenzó a salir la procesión
que desfiló por las calles, asistiendo a ella los que
recibieron por la mañana la primera Comunión. i LLORET DE MAR.—Educandas del Colegio de la Inmaculada Concepclon

LA VALL (SOLSONA).—Procesión celebrada con motivo de las fiestas Constantinlanss

óf2
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TORRENTE (BIVALENCIA).
— IMPORTANTE JORNADA OBRERA
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Rezando un responso ante los restos.— (trotog. Carlos PerezjLos restos del Cardenal delante el Coro de la Catedral

Aspecto de la Catedral durante la celebración de los solemnes funerales.— pPotog, Baguñd t C.i

LÉRIDA.—Peretrrlnactón al Santuario del Santo Cristo
de Bataguer

hlATARG.—Picota de Educacfón fislca en el Colenlo
de las Escuelas Pias

374
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BARCELONA; LOS RESTOS DEL CARDENAL CASAÑAS,—UNA PEREGRINACIÓN,—FIESTA DE EDUCACIÓN FÍSICA
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ACTUALIDADES DE BARCELONA Y VICH

Aspecto de la plaza de la iglesia de San Martin (Ctoti
mientras cantaba el nnevo orfeón igscola choral martfnencai

(Fotog. Carlos Peréz)

Los padrinos D. fosé Rius y la señorita Rosita Rlus

haciendo entrega de la senyera.después de bendecida. (Fotog. Baguttá y Cornet

Aplech de la Sardana en Vallvldrera: Bailando sardanas delante de la qnlnta Juana.-(Fotog, Sagarra)

Grupo de'obreros supervivientes a la catástrofe de la fábrica

de don Ricardo Camprodón.— (Fotog. B. y C)
lllitiu del Bon lllot celebrado el dia 8 en Ayguafreda lVlchl

(Fotog. Patmartat
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CAPÍTULO GENERAL DE LA ORDEN BENEDICTINA CELEBRADO EN ROMA EN LOS DIAS 12-16 DEL PASADO MAYO

A raiz de las fiestas de inauguración de la cripta de Monte Casino, donde se conservan los

cuerpos de san Benito y su hermana santa Escolástica (8 Mayo), S. S. Pío X convocó a todos los
Abades de gobierno para proceder a la elección de un Coadjutor para el Abad Primado de la
Orden, quien por su edad y achaques había manifestado al Santo Padre cómo le era imposible
continuar en el ejercicio de su cargo. Pío X le confirmó en el mismo, premiando asi sus desvelos

en los 19 años que lleva de ejercicio, y reunidos en Roma, en el Colegio de San Anselmo, 75
Abades de los 101 que tenían derecho a la elección, salió en seguida elegido el Rdmo. P. Tomás

Bossart, Abad-Príncipe de Einsiedeln (Suiza), quien no admitió el cargo, resultando después
elegido el Rdmo. P. Fidel de Stotzingen, Abad del Monasterio de María-Laach (Prusia renana) y
a quien mira con especial veneración el Emperador de Alemania.
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LA CONVALECENCIA DE SU SANTIDAD PÍO X

El Papa saludando el 29 de Mayo a los peregrinos en el patio de San Dámaso.— (Futog. Feliclj

31r
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vencedor del campeonato (Ft. Pérez

; CAMPEONATO DE TIRO :
~ I ~ ~ S ~ S ~ S ~ L ~ %$ ~ $$%$ ~

SABADBLL.—Una sección del Batallón infantil antes de disparar los fuelles

378

DE BARCELONA, SAN SEBASTIAN Y SABADELL

BARCBLONAt Tiro de pichón. Tiradores aguardando turno (Ft. Soler).— D. Manuel Camino,

SAN SBBASTIAN: Domingo Ubarrechena + que há recorrido 20 kilómetros
en 70 minutos ganando 2000 pesetas.— (Fotog. Martitq

La segunda y última prueba del

campeonato de Barcelona del tiro de

pichón tuvo un feliz término, pues
el «Stand» se vió favorecido por un

contingente muy crecido de expecta-
dores, entre los qne sobresalían mu-

chas y muy distinguidas damas. Des-

pués de una ponte de prueba entre
31 tiradores, se dió principio a la ti-

rada, suspend da el día G del actual,
al séptimo pichón para tirar hasta el
20. Don Manuel del Camino, de Sevi-
lla, que en la primera prueba mató
los 7 pichonesyporsu merecida fama
de gran tirador hacía suponer que
seria este año el campeón de Barce-
lona, mató hasta el pichón 14 que le

escapó, y continuó matando hasta el

pichón 19 y teniendo ya los tres ceros

restantes fué declarado campeón.
Le correspondió el primer premio,

3.000 pesetas y meJalla de oro.

Para el segundo y tercer premios
entraron a igualar los restantes, los
señores Duque de Tarancón y Bu-

rés, luchando hasta el pichón 23, en

el que acordaron repartirse las 2.000

pesetas que constituían los premios.
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NC)TAS VARIAS~' DE ACTUALIDAD !~

TETVAN,—Tres soldados muertos por los moros en la agresión del camino Martin y aguada del Dersa.— !Fotog. Reo(ore(>

MADRlD.-Concurso hiplco «Habita Roug s

Primer premio: Conde de Torrepiana con cabalIo «Vendeeni

ALMANSA (A!bacete).—Señoritas que han bordado

la lujosa bandera de «Et Comercloi. —

(Fotog. Collado)

Recorrido de Campo. Primer pretniot
Don ARonso /orado con caballo «Cetro».— (Fotogs. Ascnjo)

SANGUES1 (Navarra).—La Divina Pastora

y un grupo de niñas pastorlles,— (Fotg. Roldan e hijo)

>79
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«Bl baiancis aéreo«t Un números del festival

(Fo(ogs. C. Olmedo)

A

atado
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SEVILLA. FIESTA DE SAN FERNANDO

llI

li
I

v

I.os reclutas del"cnartel' de Ingenieros esperando el rancho

extraordinario el„"dia de San Fernando

BILBAO.-EI cuadro «l.a Reina de los Obrernss

Un aspecto del teatro durante is reparticiou de pretnlo.— (potogs. Etaust

onamiento

de Seño-

se obrera,

riado, fué

ei Teatro

n solemne

an ocupa-
honrados

paban las

llzó sin el

an afluen-

ucción de

adro vivo

n agistral-
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distribu-

obreros,

ayudadas
paraguas,
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V1TORIA: ESCUELA DE MODELADO Y TALLA.— DE CASTELLON DE LA PLANA

Clase de talla en p1edraProfesores de 1a Escue1a

Grupo de alumnos matriculados en el presente curso.—,'Fotogs, Gelneni

Publicamos en[esta pagina informaciones gráficas de la Escuela de Modelado ytTallade Vitoria que ha obtenido la segunda
medalla en la Exposición de Arte Decorativo celebrada recientemente en Madrid, que revistió excepcional importancia, por el
número y calidad de los objetos expuestos. Dicha Escuela fué fundada por el Excmo. Sr. D.José Cadena y Eleta, actual obispo de
Vitoria y Arzobispo electo de Burgos, que tantos beneficios ha derratnado en su diócesis dur;mte el tiempo que la rige.

CASTELLON OE LA PLANA.—Et general Orozco examinando tos reclutas de Tetuán en el campo de prácticas
(Forog. J. Clavelj

ssl
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DE TOLEDO Y P

Interesante armadura de Don Duarte de Almeida,

existente en la Capilla de Reyes de la Catedral de Toledo
TOLEDO.-Portada del Colegio de Infantes

donde se educan los «seisesi o niños de coro de ls Catedral

j%
PAMPLONA.—Vista general de ls nueva plaza de ssn pranclsco que ocupa los terrenos de ls qne fué antfgus cárcel:

Al fondo el Pslsclo de ls sociedad bsncarls iLs Agrtcolsi.— (Fotog. laotddn e Hijot

382

Existe en la capilla de Reyes Nuevos de Toledo un Arnés de guerra, que ha sido atribuído por unos al caudiHo sarraceno Abor-

nelic, que peleó en la batalla del Salado, y por otros al Alférez portugués Duarte de Almeida. Pendiente de una de las bóvedas de ht

histórica capilla no podia ser examinada por los inteligentes, Tras unos siglos y después de repetidas instancias consigu.ióse el des-

censo de la armadura de su colgadero. Sacóse una fotografía que nos permite dar el grabado adjunto. El Conde de Cedillo, que ha

podido examinarla atentamente, se pronuncia en favor de la opinión que la atribuye a 5uarte de Almeida y dice de ella que incom-

pleta como está, con su peto abombado y su sobrepeto,su coseiete y su espaldar, y sus dos piernasy su sombrero de alas caídas,

es uno de los ejemplares más interesantes e insignes que en materia de panoplia pueden admirarse ert España. Ahora ha sido colo-

cada y situada de manera que pueda ser convenientemente admirada por los aficionados. —

lFotogs. P. Rotrtdni
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La princesa Victoria Luisa de Prusia y su esposo

el príncipe Ernesto de Cumberlaud

„El, primer,cliché fotográfico impresionado
ia,más .de .100úú metros deí altura]

888

barquilla" del lcaro y los tres."aeronautas
(De forograftaej

Llegada a Berliu de S. M. la Reina

de Inglaterra siendo recibida por la

Emperatriz, que lo acompañó

UNA BODA AUGUSTA
~ ~ 3 ~ $1 ~I ~ W ~ ~ ~

Las bodas de la princesa Victoria-

Luisa, hija del Emperador de Alema-.

nia, con el joven duque Ernesto Au-

gusto de Cumberlánd, nieto de Jor-
ge V, rey de Hannover, destronado y

desposi ído de todos sus bienes, por
el biqabuelo de su novia, se celebró

el dta 23 de Mayo en el castillo real

de Berlín. El zar de Rusia y el rey de

Inglaterra asistieron en calidad de

parientes de los recién desposados.
La presencia de los dos soberanos

a la ceremonia ha dado un realce

al acto, pocas veces visto en las

Cortes de Europa. A pesar de haber

declarado Guillermo 11 que el matri-

monio de su hija se celebraria en fa-

milia, la boda ha revestido tal mag-
nificencia que dificil mente la olvida-

rán los que asistieron a la misma.

Con la celebración de dicho matri-

monio se ha solucionado la cuestión

de la<línastía de Hannover, y puesto
fin a la desavenencia que data de

cuarenta y siete años.

No deja de ser interesante el re-

cordar el origen común de los jóve-
nes esposos. En efecto, la misma

gota de sangre francesa corre en las

venas de Augusto Ernesto de Cum-

berland y de Victoria Luisa, princesa
real de Prusia, pues en el año 1075 la

hija del gentil hombre Olbreuse, fué

desposada con Jorge-Guillermo du-

que de Brunsvik.

El Rey de luglaterral con' uniforme

I de general alemán y.'el emperador
t Guillermo en traje de general inglés

: A IOODO METROS ALTURA .:
~ ~ ~ ~ ~ S

El día 28 de Mayo próximo pasado
se elevó a la respetable altura de

10.000 metros el globo «Icaro» del

aero-parque de Lamothe.Breuil. Pué

pilotado el aerostato por M.M. Bie-

naimé, Jacobo Schneider y Alberto

Senouque, aterrizando cinco horas

después de la salida, habiendo réallt

zado la atrevida ascensión sin nin-

gun acciúehte desgraciado. El globo
tiene una capacidad de 3,500 metros

cúbicos, y estaba lleno de gas hidró-

geno puro.

Pafa poder elevarse a una altura

tan considerable, llevaban los tripu-
lantes cuatro aparatos respiratorios,
que se componen de un depósito de

oxígeno comprimido y de una capaci-
dad de 1.800 litros.

También disponían de un paracaí-
das ecuatorial, compuesto de una

tira de tela de l'25 metros de largo
situada alrededor del globo a la al-

tura del ecuador, por medio del cual

se puede apreciar a cierta altura los

movimientos de ascenso y descenso

del globo.
Dice uno de los tres aeronautas que

al llegar al término del viaje la tierra

aparecía perfectamente limpia y cón-

cava, distinguiéndose las poblacio-
nes, carreteras, y los árboles con la

sombra que los mismos proyectaban.
Se dominaba un panorama de un diá-

metro de 250 kilómetros.
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Aspecto del patio del Colegio antes de dnr comienzo el festival de educacfóu fisice, celehrado ef dia sf def pasado Mayo

CRÓNICA NEGHA.

sf 4

Castigo de un blasfemo.— En el pueblo de Albujón
(Murcía), un labrador vió su cosecha perdida por la in-

clemencia del tiempo
No se le ocurri6 otro género de lamentaciones que

salir al campo empuñando un revólver y lanzando ho

rribles blasfemias contra Dios y su Madre Santísima.

El infeliz no se contentó con ofender al Cielo tan

inicuamente, sino que dirigió el arma a las alturas y dis-

par6 un tiro, a la vez que pronunciaba un asqueroso y
último juramento.

Repentinamente, el desdichado se sinti6 enfermo,

qued6 con los brazos en alto, la vista mirando al Cielo,
perdió el uso de la palabra y la boca se le contrajo trá-

gicamente.

Periódico malo y escapalario.
— Un periódico de Bo-

gotá (Colombia) relata el siguiente hecho:

«Vivía tranquilo y feliz en un pueblo, lejos de la ca-

pital, un joven, casado y con varios hijos que alegraban
su hogar, hasta que empezó a recibir un periódico cuya
lectura fué poco a poco minando su fe, su piedad y sus

buenas costumbres, llegando a convertirse en un ateo

materialista y vicioso. Como consecuencia contrajo deu-

das, y no pudiendo pagarlas, decidió poner fin a su

exiotencia ahorcándose de un árbol; pero ia cuerda que

empleó rompióse al colgarse de ella, y como llevaba

otra a prevención, la empleó, aunque con el mismo resul-

tado negativo. Un tes'igo del hecho, que lo presenciaba
a distancia, aterrorizado, vió que, rabioso, cogió por
tercera vez la cuerda, hizo el nudo corredizo y se colgó,
pero por tercera vez cay6 al suelo sin conseguir su ob-

jeto. Entonces el espíritu del mal debió sugerirle la idea

de algún obstáculo que se oponía a la realizaci6n de sus

siniestros deseos, pues le vió llevarse la mano al pecho,
sacar ffn escapulario, tirarlo y pisotearlo y volver a col-

garse de la cuerda, que ya no se rompi6, quedando en

ella pendiente el cadáver del obstinado suicida, mientras
su alma comparecía ante el Tribunal de Dios.»

Bibliotecas circulantes. Las remite la Dirección ge-
neral de primera enseñanza a las escuelas.

Ala chita callando se han comprado, sin el trámite

reglamentario de consultar la adquisición a la parte fa-

cultativa del Cuerpo de archiveros o a las Academias

correspondientes, sin publicar previamenteen la Gaceta,
cual la ley lo exige, el informe de las Academias y los

nombres de los libros adquiridos. ¡Y qué libros!

Los pagamos los católicos, y no nos cuestan más que

122.500 pesetas. pero ¡qué libros!

Los hay de Voltaire, de Rousseau, de Diderot, de

Odón de Buen, de Darwin, de Maquiavelo, de Sanz del

Río, del luterano Harnak .. de los mismísimos demonios,
para decirlo de una-vez.

Desde la literatura er6tica a la filosofía escéptica;
desde el anarquismo de Tolstoi y los delirios de Proud-

hon al pesimismo de Schopenhauer.. de todo — de todo

lo impío, naturalmente —

hay en esas bibliotecas circu-

lantes, para uso de los niños y de sus maestros.

La Institución libre de enseñanza lo dispone así.. Ella

dirige, ella manda, se apodera de los tribunales de opo-

sición a cátedras, y a ellas van los afiliados a la Institu-

ci6n; ios ministros de Instrucción publica a ella se en-

tregan; los planes de estudios, sus corifeos los redactan.

Perseverante, cautelosa, con melosidad gifferian~, va

infiltrando su espíritu en la legislación. apoderándose
de los puestos preeminentes envolviendo a sus prohom-
bresen nubes de incienso rotativo, creándoles en la

indocta masa reputación de sabios; y cuando tiene a un

Altamiraal frente de la Dirección general de Primera

enseñanza, y hay un Muñoz en el ministerio, da un

avance en la obra de descatolizar a España, como ese

de las bibliotecas circulantes.

Ahora los católicos españoles tienen la palabra, No

basta que siga el Catecismo en las escuelas; es absolu-

tamente precisoque no entre en ellas el veneno de la

impiedad, puesto en circulaci6n por las bibliotecas cir-

culantes.

A demostrar, pues, en el modo que sea preciso, que,

como ha dicho Romanones, no se puede gobernar con-

tra la opinion.
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Concurso literario para 1913

Composiciones recibidas

Num. 1. Del pueblo a la Corte.—

L. : Cataquesis.
Núm. 2. Cosas de arriba.—L.: iViva

Pio X!

Zt trabajo titulado «Las relaciones»

no viene en regla para entrar en con-

curso, pues le sobra la firma y le falta

la plica cerrada con el nombre y domi-

cilio del autor,

EL TRIGO

Su propagación según fas emigracio-
nes de tos pueblos, y segíín fes con-

diciones cfimatotógfcas del globo.

No se conoce cuál ha sido la patria
primera det trigo, el pais de donde es

originario y desde el cual se ha ido

propagando por el resto del mundo don-

de ahora crece. La creencia más. gene-

ralizada es que en tiempos remotisimos

vegetá silvestre en los valles de Tigris
y' del Eufrates, propagándose desde alli

hacia Oriente hasta la China, y Occi-

dente primero a Fenicia y Egipto y des.

de alli a GrecIa y al resto de Europa.
El insigne botánico De Candolle, el

sabio Linneo y el famoso Darvvfn, apo-

yan esta teoria, fundándola eu textos

de escritores antiguos, como Borosus y

Estrabón y en razones cientificas. En

tiempos de Hornero y de Diodorus Sicu-

lus crecia silvestre en Sicilia, al decir de

esos autores. En América ne se conoci6

hasta la llegada de los espanoles, pues

aun que Hernández asegura que en

Chile se encontro una variedad de trigo

propia del pais, Humboldt niega rotun-

damente el hecho.

Sea cual fuere el pais originario del

trigo, lo cierto es que el hombre ha co-

nocido y utilizado esta preciosa planta
desde épocas antiquisimas, pues el trigo
se ha encontrado en las habitaciones

del hombre prehistórico, incluso en las

aldeas lacustres de Suiza del periodo
neolitico. Los chinos lo cultivaban ya

tres mil anos antes de Jesucristo, con-

siderándolo como un don del Cielo, y

mucho antes de esa fecha constituia

la cosecha principal en Egipto y en la

tierra de Canaan. La Biblia menciona

por primera vez trigo en el Génesis,

capitulo xxx, versiculo 14.

En suma, desde tiempo inmemorial

el trigo ha ocupado el primer lugar en-

tre las plantas cultivadas en la mitad

occidental de Asia, en todo Europa y'

en el Africa septentrional. Pero en el

nuevo Mundo no ha vegetado antes del

siglo xvt. Su propagación por el conti-

nente americano es relativamente muy

reciente, y por lo tanto se conocen bas-

tante bien sus detalles.

Humboldt dice que un individuo de

los que acompafiaban a Cortés encon-

tr6 tres o cuatro granos de trigo en el

arroz que llevaba el conquistador de

Mexico para el aprovisionamiento de su

gente. Aquellos granos de trigo fueron

sembrados y de este modo se obtuvo en

México la primer cosecha del cereal.

Esto ocurrió antes del ano 1580. En 1547

apenas se conocia aun el pan de trigo
en el Cuccol, Perú. En los Estados Uni-

dos el primer trign que se sembr6 lo fué

por Oosnotd en 1602 en las islas Isabel,
próximas a la costa meridional de

Massachusetts. Se cultivo por primera
vez en Virginia en 1611 y en Nueva,

Neerlandia hacia 1622. Los misioneros

espanoles introdujeron este cultivo en

California en l769, y en Cuba, a pesar
de ser de las tierras americanas prime-
ramente descubiertas y c»ionizadas, no

se cultivó hasta el afio 1SOS. En el Ca.

nadá debió p opagarse antes, hacia el

final del sfglo xvttr, porque en 1827 la

cosecha del trigo obtenida en esa re-

gión americana ascendió a veinte mi-

llones de buehels.

En la cuenca del rio Rojo no se cose.

chó trigo hasta 1820. De 1884 a l886 se

hicieron experimentos acerca de su

cultivo en Jamaica y en las islas de

Bahama, empleando para ello,varieda.
des de trigo aclimatadas previamenre

por un cultivo prolongado por más de

dos siglos en regiones tropicales. Las

primeras plantaciones del cereal de que

se trata en la región de Minnesota se

efectuaron en l845 y hasta 1822 el cul-

tivo del trigo no tuvo importancia prác-
tica en la Argentina.

I

Arca de propagación

La emigración o propagaci6n del tri-

go ha estado sucesivamente ligada con

las emigraciones de los pueblns, princi-
palmente con los de la raza blanca, que
son los que más especialmente lo con-

sumen. Esta propagación¡en el sentido

de la longitud geográfica, o sea en di-

reccf6n paralela al Ecuador, no ha te-

nido más limite en cada época que el

que alcanzaba la expansi6n de los re-

feridos pueblos de la raza blanca. En

el sentido de la latitud geográfica y en

el de la altitud o altura sobre el nivel

del mar, ha encontrado limitaciones im-

puestas por el clima Las zonas medias

o de clima templado han sido siempre
las'favorables para la vegetación de

este cereal.

Considerando primeramente la ex-

pansión en sentido paralelo al Ecuador
¡

diremos, que a partir de las llanuras

de la Mesopotamls, se extendió por el

Oriente hasta la China y por Occidente

hasta las costas europeas del Atlántico,
antes del descubrimiento .del Nuevo

Mundo ¡y luego, a través del Continen-

te americano desde el Atlá,ntico al Pa.

cifico. En 1850¡el meridiano que divi-

dfa en dos secciones iguales la región
donde se cultivaba el trigo en la Amé-

rica del Norte, pasaba por la parte
oriental del Estado de Ohio. En 1860,
dicha linea divisoria habia avanzado

hasta los 85 y 24' longitud Oeste del

meridiano Greenwich; en 1870 se ha-

llaba a los SS y en 1880 se encontraba

ya en la región central del Ilitnnfs, a

los 88 y 45'. En 1900 el centro de la

porci6n productora del trfgo en la Amé-

rica del Norte se hallaba en el limite

nriental del Estado de I»vra, a los 95o.

Es decir¡que durante la segunda mitad

del siglo xix et centro de la producción
de trigo en el Continente americano ha

avanzado unos 1.100 kilómetros hacia

el Oeste.

En suma, la zona productora de trigo
rndea ya tnda la tferra, cruzando de

Este a Oeste el antiguo y el nuevo

Continente.

Con. la prnpagaci6n hacia el Norte y
hacta el Sur las cosas pasan de diferen.

te modo. En el hemisferio septentrional,
a partir de las zonas medias hacia el

Sur, el clima va haciéndose m»chn más

cálido, segun se aproxima al Ecuador;
pero si fa expansión es hacia ei Norte

las temperaturas van descendiendo

conforme la latitud aumenta, Fstn hace

-que, y1 pnr excesn de calor, ya pnr fal-

ta de él, no pueda cultivarse el trigo al

pasar ciertos limites, septentrional y

meridional, en cada hemisferio.

Hasta hace muy pocos anos se creta

que el trigo no pndia vegetar más arri-

ba del paralelo de los 55 de latitud

Norte; pero esta idea ha ido disipándose
a medida que se ha vtsto que este ce-

real se ha ido cultivando en comarcas

cada vez más pr6ximas al Circulo po.
lar ártico. Después de 1894 se ha obte-

nido trign msduro en Afa.ka, en la es-

taci6» de Sitka, a lns 56n latitud Nnrte.

En 1900 y 1901, en la misma localidad

ha madurado el trigo de primera, el

centeno de invierno, la cebada y la

avena. Del mismo modo en la cuenca

del rio Paz, que se extiende unos 1.800

kilómetros al Norte del Canadá,, a los

58 de latitud, se cosecha trigo, cebada

y avena, en cantidad bastante para
abastecer un gran molino mecánico es-

tablecidn en Vermftfon.

También se ha conseguido la madu-

ración del trigo de primavera de la vá-

riedad «Romanoff» en la estación- de

Kenai¡en Alaska, a los 60 de latitud.

Finalmente
¡

se han hecho experimentos

que demuestran que puede cultivarse

trigo en la cuenca del rio Mackenzie,
más allá de los 62, en Rampart, a unos

800 kilómetros del Circulo polar, y en

la ciudad de Dañasen, que se halla a

más de 1.600 kilómetros al Norte de los

Estad»s Unidos.

Claro es que las probabilidades de

pérdida de cosecha son tanto mayores
cuanto más elevada es la latitud; pero¡
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de todos modos, se ve que el área en

que el cultivo del trigo es posible, se

extiende hacia las regiones frias mu-

cho más de lo que se creia.

Hacia el Ecuador los limites de dicha

á,rea se encuentran entre los 20' y 25'

de latitud, tanto al uno como al otro

lado de la linea equinocial. En el Bra-

sil, en Cuba y en Bhodesia (Africa del

Sur), se arruga y agosta a esas lati-

tudes.

La altura sobre el nivel del mar es

otro factor muy importante que hay
que considerar como complemento de la

latitud. Asi, por ejemplo, en las eleva-

das mesetas del Ecuador y de Colom-

bia, vegeta el trigo casi bajo la misma

linea equinoccial. En Inglaterra, en las

tierras elevadas no se puede cultivar

con áxito, y¡en cambio, en las colinas

y montanas de Sicilia se cosecha hasta

los 750 metros de altitud y en las mese-

tas castellanas vegeta perfectamente
de 800 a 1 000 metros sobre el nivel del

mar. En los Estados Unidos se ha lle-

gado a cosechar trigo en las regiones
más meridionales a cerca de los 8.000

metros de altitud, En la región del Co-

lorado se desarrolla muy bien un tipo
.especial, a 2000 y 2.600 metros de al-

titud. Pero acaso la comarca en donde

se ha cosechado trigo a mayor altura

es en Asia, en la región de! Himalaya,
donde se ha cultivado a más de 8.000

metros de altitud.

Contra el encarnado

El encarnado de los trigos que tanto

suele danar a Ias cosechas, tiene su ori-

gen en una deflciente nutrici6n de la

planta, probablemente en la escasez de

á,cido fosfórico. Ello ha de tenerlo muy
en cuenta el labrador al sembrar> mas

ahora, en la primavera, lo que intere-

sa es ver cómo se remedia tal contra-

tiempo.
Para evitar el daho que produce el

encarnado, se han propuesto varios re-

medios; quien lo funda en la manera

de sembrar, haciéndola clara para que
los tallos adquieran mayor robustez y

fortaleza; quien en los abonos quimicos
que suministran a las plantas ios ele-

mentos necesarios para, alcanzar vigor
y lozania.

En una revista extranjera encontra-

mos los resultados que a Mr, Hanicotte,
de Bethume (Francia), le produce la

siguiente práctica:
«Desde hace cinco ahos— dice—

ven-

go practicando el despunte de todos

. mis trigos y avenas por medio de una

segadora y un caballo. El despunte de

los trigos lo hago con esta segadora
cuando tienen los tallos treinta centi-

metros de altura, dejando caer las ho-

jas al suelo, donde se marchitan.

En un sembrado de trigo, una planta
que tenga, por ejemplo, cinco hojas,
puede tener tres fuertes, quedando con

una parte de sus órganos respiratorios
suprimidos'.la savia reáuye bruscamen-

te a las otras hojas, que adquieren el
- adelanto que podian tener aquéllas.

Los abortones, que s6lo hubieran

dado algunas menudas, rinden una es-

piga completa y bien granada.
Cuando la planta ha absorbido sufi-

ciente cantidad de ácido fosf6rico, se

reproducen tallos de textura homogó-

nea y condensada, sin cavidades inter-

culares, espesos, rigidos y resistentes,
que dificilmente se vuelcan.

De ahi la necesidad de que el abono

para los trigales sea con nitrato y abun-

dancia de superfosfatos.

La siega
Esta labor sin duda es la que más re-

quiere la atención y cuidado del agri-
cultor, de entre todas las labores del

campo, por tratarse en ella de recoger
los productos agricolas en las mejores
condiciones de madurez y conserva-

ción. La falta de oportunidad en esco-

ger la ápoca de la recoleccion, la mala

ejecución de la misma, las negligencias
y descuidos pueden comprometer con

frecuencia cosechas %e consideraci6n.

)Hay que esperar a que el grano esté

completamente maduro antes de em.

prender la siega del trigo, o puódese
segar áste, cuando aun está, verdeP Tal

será la pregunta que saldrá, de los la-

bios del que leyere las anteriores lineas.

Si se propone el labrador el mismo Sn

que se propone la naturaleza, al culti-

var los cereales, esto es, propagar las

diversas especies conservando sus ca-

racteres primitivos, la contestación no

ofrece duda. La ápoca de la siega ha de

ser evidentemente aquella en que la

planta se haya desarrollado completa-
mente, o en que el grano haya madura-

do en su pie del todo, lo que se conoce

por el desprendimiento espontáneo del

mismo. Y esta es precisamente la época
que se ha de escoger para segar el trigo
que se destine a la siembra, o muy poco

antes, pues es muy dificii recoger el

grano por desprenderse de la espiga
cuando maduro a los golpes de la hoz.

PHay que esperar a la misma epoca

y al mismo estado de desarrollo, cuan-

do los granos se destinan al alimento,

panificación¡ a la fabricación de al-

cohol y otros usosP

Para satisfacer a esta pregunta hay
que dilucidar antes otra cuestion. gLa
maduración es función vegetativa, o no

es más que una reacción quimica, que
tiene lugar entre los elementos consti-

tutivos del grano, no interviniendo

para nada los demás órganos del vege-
talP Este ultimo extremo es el general-
mente admitido; y si se estudian con

detenido examen las fases y fenómenos

de la vegetación de los cereales, se ob-

servará que mueren las raices antes

que los tallos, de lo que se deduce que
óstas no pueden aportar elementos nu-

tritivos a aquellos.
No basta, pues, cortar un cereal para

impedir su ulterior desenvolvimiento;
si está muy adelantado su crecimiento,
seguirá viviendo un tiempo después de

la siega.
Hay varios hechos que confirman esta

doctrina. Es de todos los agricultores
sabido que hay que arrancar prematu-
ramente la colza por abrirse muy pron-
to sus silicuas, y esparramarse el gra-

no; a pesar de esto madura bien, una

vez recogido.
Concluyamos, pues de lo dicho que si

el grano sufre transformaciones cuan-

La debilidad nerviosa, la falta de ape-
tito y la depresión orgá,nica se curan

rápidamente con el VINO ONA.

do los sintomas de muerte del vegetal
comienzan a manifestarse, estas trans-

formaciones no necesitan para, nada de

sus raices, y ya está aun asentada la

planta en ei suelo, ya este separada de

él, puede admitirsaque antes de llegar
a la completa madurez, la mayor parte
de los jugos necesarios para esta fun-

ción están concentrados en el grano;

por tanto, puedese cortar la espiga an-

tes de llegar el grano a la maduracion

sin el menor inconveniente y sin que
desmerezca en nada, contra lo que al-

gunos piensan.
Anádese a lo dicho, que es consejo de

casi todos los que han escrito de agri-
cultura, tanto antiguos como modernos,
el que se siegue el trigo antes de la

completa madurez, si se desi,ina al con-

sumo o a la venta. En algunas locali-

dades se siegan los cereales cuando es-

tán completamente maduros¡por creer

los cultivadores que obtienen mayor
cantidad de producto en peso. Esta

cuestión de la influencia de la época de

la siega sobre el peso de la cosecha¡ha
sido discutida en muchos congresos

agricolas, y se han hecho sobre ella va-

rios experimentos de resultados dudosos

y aun contradictorios. Todavia debe

deducirse que lo mejor es cortar los ce-

reales algo verdes, y esta es la práctica
más generalizada entre los agriculto-
res; y el grano en estas circunstancias

pesa algo más, y presenta mejor apa»
riencia. Aná,dese a esto, que asi se pier-
de menos grano, y el que se cae a los

golpes de los instrumentos cortantes, es

el más pesado, más maduro y mejor
formado. El grano asi cortado da hari-

na más blanca¡y menos salvado, por
tener los tegumentos más delgados. Si-

guiendo este procedimiento no hay que

apresurarse en la siega, y se evitan

bastantes eventualidades debidas a los

agentes atmosféricos, pues se recoge
unos dlas antes.

(Concluird).

Sección bibliográfica

Principios en que debe fundarse

la educación nacional moderna por

el Rdo. P. Angel Ifoj f, Escofapio. Pró-

logo del ilustrado publicista A. VilLa-

nueva, Sch. P. Pampa/o+a, 1918.

Este trabajo, que obtuvo el primer
premio en el último Congreso Nacional

Pedagógico, se propone iiustrar la con-

ciencia de los espanoles en los momen-

tos presentes. A este fin se expone la

extructura del cuerpo ideo pedagógico,
de manera que el lector vea fácilmente

los limites dentro de los cuales debe

funcionar el organismo educativo de

nuestros paisanos. Establece, que ala

educación nacional moderna debe ser

ante todo moral, con la moral del cris-

tianismo» ; con argumentos intenta ava-

sallar opuestos criterios, manifestando

los quilates respectivos de los distintos

sistemas filos66co-pedagógicos, y con-

cluye, que ala Iglesia únicamente pue-
de solucionar el problema de la educa-

ción.»

Hay un estudio de los agentes en la

obra educativa, como son: la familia,
el profesorado, los educandos, el Esta-

seis
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Relato histórico

do y la Iglesia,.cinéndose a lo sobresa-

liente entre lo discutible.

La educación religosa, por el P, Ra-

món Rniz Amado, de la Companta de

Jesús. Con Licencia. Gustavo Gili, Edi-

tor. Barcelona.

El asunto reviste acentuada actuali-

dad. Interesa hoy s todos los espanoles
ser conscientes sobre la importancia, or-

den y época de la educacion y de la ins-

trucción religiosas; cuales pasan por

una intensa crisis ante el proyecto de

eliminarlas de nuestra escuela prima-
ria oficial, que de realizarse causará

trascendentales consecuencias.

El infatigable autor de los E»tndios

pedagógicos nos ofrece en éste un cau-

dal lógico bastante para concebir la

doctrina y afirmar nuestras conviccio-

nes: el psüre, el maestro, el catequista,
el politico, el gobernante, cuantos in-

tervienen en la educación de Ias gene-
raciones aprovecharán de los conceptos
explanados y de los documentos trans.

critos.

A la mira del perfeccionamiento de

los métodos aplicados a la educación

moral y a ls refigioss expone ls pre-

ceptiva e:lesiástics; revista los usos

pedagógicos en distintas naciones de

diversas creencias; memora las opinio-
nes de varios filósofos, y desarrolla la

pelicula de las primeras edades de la

vida psiquica: cosecha que permite al

lector formar un programa de ensensn-

za religiosa y moral eficaz, en cuanto

será amoldsdo a las leyes de la Natura

y de la Razón y a los sentimientos de

la Fe y del Arte. «Ls moralidad y-la

religiosidad~, dice el P., «son los unes
primeros de toda educación bien diri-

gida»; es su obra, en consecuencia, de

altisimo valor humano y social.

José ANRRÚNs.

Rimas y flores. Possias dedicadas a

la Virgen Santisima, por Leocadio Ló-

pez, con I»na carta prólogo del Exce-

lenttsimo e Rustrtsimo Sr, Obispo de

Pamplona.
Al hojear esta delicada obrita el lec-

tor queda sorprendido más de una vez

ante la subllmidad de algunos concep-

tos, tan poco frecuentes en tantas y

tantas obras de poesias recitables a la

Santisima Virgen y ante la ternura

mistica de otros, que le hacen recordar

a Uno los coloquios de la Virgen de

Avila.

En esta obrita¡tierna y disimulada

introducción de otras varias con que
nos sorprenderá el pundonoroso Tenien-

te Coronel del Estado Mayor Sr. I opez,
el autor se ha cenido, abatiendo todo

lo posible al vuelo a que está acostum-

brada su fantasia, se ha esforzado en

no dar más que fiores delicadas, por no

salirse del devoto circulo en que la

oportunidad le ha hecho er cerrarse.

Risible filantropia la del que por
amor s sus clientes regala elixires den-

tifricos para guerrear con el acredita-

disimo Licor del Polo. Repetidisimos
casos se dan como el citado, en perjui-
cio del que gasta en tonto y en benefi-

cio del dentifrico que se quiere despres-
tigiar.

Devoción a la Santisima Virgen,
Tipografia Católica. Barcelona.

Contiene oraciones a Maria Santisi-

ma para cada dia de la semana, por
San Alfonso Marta de L~gorio, suplicas
a Msria para alcanzar la virtud de la

pureza; el Ave Marta meditada y los

Primeros sábados de mes dedicados a Ia

Purisims Concepclon.

Imitación de Cristo, por Tomás de

Eempis.
Edición elegante de tamano reducido,

tipos claros y buen papel, publicada
por la casa Herder de Friburgo.

Gran misión del mes del Sagrado
Corazón de Jesús.

Excelente para propagar las devocio-

nes propias del mes de Junio dedicado

al divino Amor.

Los cuatro primeros escritos de

Marceltno ltenéndez v Pelayo y su

primer discurso. por ManI»e1, Rubio y
Borrá».

Los cuatro escritos son los temas de

literatura espsnola, literatura latina

lengua griega y geogrsfia, y el discur-

so es el que leyó en el Ateneo Barcelo-

nés en 1877 considerando a Cervantes

como poeta. Van precedidos de unas

notas intimas de la vida escolar del

eminente poligrsfo reunidas por el se-

nor Rubio.

La casa Tintoré y Olter de esta capi-
tal regsla s sus clientes una reproduc-
ción sobre plancha metálica de La es-

pigadera de Carlos Vázquez,

El Adalid será f»co de Sevilla ha pu-
blicado una estampa de la <Divina Pss-

toraa de iluminación brillante y deco-

rstiva y entonación plácida y alegre.

Lluvia de verano

Se obscurerece el azul firmamento

cesa timido de aves el canto;
'

de aire frio ráfagas
cruzan el espacio,

y una sutil y tenue neblina

a su soplo mágico
con flnisimas gasas de lluvia

desciende a los campos
como heraldo de dichas que ofrece

el Dios Increado.

A su suave caricia se yerguen
de las fiores los lánguidos tallos

que al suelo inclinábanse
frescura buscando.

Su plumón esponjan
gozosos los pájaros;
olor trae de salvias

y tomillos el aire serrano,

y la 'tierra abrasada despide
gratislmo vaho

cual incienso por ella ofrecido

con amor a su Autor soberano.

Los surcos se inundan,
y ladera abajo
corren arroyuelos
de cristales claros

que burbugeantes
se hunden presto en las grietas del lla-

Lavadas las hojas [no.
y los verdes pámpanos

resplandecen las vide, y brillan

junto al rio los álamos blancos.

Cada gota nn bello iris ostenta

que fulgura del sol a los rayos

pues ya se despeja
el denso nublado

y espléndido el cielo

luce azul y bellisimo manto:

Ya los verdes liquenes
otra vez ramonea el ganado;
ya de nuevo el ganán con su yunta
abre el surco profundo en el campo,

Y la zagsleja
que al caer el espeso chubasco

resguardóse en el hueco del puente
al abrigo del rojo refajo,

otra vez dá, al viento

los morenos brazos

e inclinada en la orilla del rio

lava sin descanso

en tanto que entona

esta copla de corte gitano:
Bienvenida seas

agüita de Msyo,
para que hagas crecer mi cabello

abundante y largo.»

PILAR DE CLVIx.

Es una lástima que los recursos mo-

netarios no estén en razon directa del

grado de civilización y cultura de las

personas.
Se puede ser muy civilizado, muy

culto, muy amante de la vida social, y
no tener dos reales, ni uno.

Este desequilibrio trae resultados fu-

nestos, como van ustedes a verlo.

lLas que le pasan a un pelagatos me-

tido a elegante no le pasan a nadie!

Era ls noche de un veintiocho de

Octubre. De orden del Gobernador nos

habiamos entusiasmado para celebrar

el onomástico del padre de la patria.
Yo, a pesar de la gloriosa fecha, y no

obstante ls gubernamental alocución,
me conservaba en mi estado normal,
respecto a fondos. Es decir¡que se me

podia voltear con los pies hacia arribe,
y sacudirseme con fuerza, en la seguri-
dad que no daba de mi sino la cajita de

fósforos que regalan como aditamento

de los cigarros. Con los bolsillos ssi de

vscios, pero vestido como un figurin,
hice irrupción en ls Plaza Bolivar,

lHorss menguadas de la vida!

Apenas babia dado unos pasos cuan-
'

do vi venir hacia mi un grupo de da-

mas, amigas y parientas mias. Me ale-

gré, francamente, porque me prometia
deslumbrarlas. Cuando estuvimos a

tiro de sable, la má,s despierta de ellas

me hablo ssi:
—

Hombre, nos viene usted como llo-

vido del cielo. Estamos muertas de sed

y no nos atrevemos s entrar solas a

ninguna parte... Acompáfienos usted.

tQué talP Eran once personas del

otro sexo¡y todas tenian uns sed como

para asustar a cualquier ricschón. Yo

no podia presentarme en un botiquin y
decirle sl dependiente: «Socio¡ deme

once vasos de agua», sin exponerme a

LAS MUJERES debiles, las inapeten-
tes, las que están criando, se fortifican

rápidamente con el VINO ONA.
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JABINC.

que me contestara: «Vaya usted sl

Guaire, o a Cstuche, ye imagina usted

que esto es acueductoP» Tampoco po-

dia mandar a servir cerveza sin colo-

carme en el duro trance de andar a

mojicones con el garzori a la hora del

pago.

;Oh! al más matemático le doy yo,

para que me lo resuelva, este problema:
~ Once buenas mozas que me piden cer-

veza con disimulo, y el candidato sin

'una peseta.»
tCómo creen ustedes que me las com-

puse en tal emergencisP
Me dirigi al botiquin mAs cercano,

en medio de aquel grupo, que cualquie-
ra diria encantador (y puede que lo

fuera) pero que a mi, en fuerza de lss

circuntanciss, me representaba una ca-

terva de sicarios. Caminaba yo hacia

el establecimiento como quien marcha

al patibulo. Y no está mala la compa-

ración. Aquellas ninas, bien parecidas
todas, eran otros tantos verdugos, y yo
el sentenciado inocente.

Lleguó al lugar del sacrificio; acomo-

dé s mi gente en sendas silletas; y me

deje ir como quien no quiere la cosa al

interior del despacho.
Lo primero que vieron mis ojos, con

profundo estupor, fué un cartel que de-

cia en letras gordas: ~ sIN ExcEPci6N,
LA CASA NO LLEVA CUENTAS.»

¡Horror! Aquellas letras me parecie-
ron escritas con sangre, y no se por quó
no cai redondo al suelo.

Cuando vo!vi en mi¡invoquó a S. Ra-

món, abogado de lances criticos, puse
la fisónomia de manera que inspirara a

lástima, y abordé al dependiente, en

esta forma: Socio, yo estoy en un con-

fiicto. Aquellas ninas que usted vB alli

me han manifestado que tienen sed, y
usted comprenderá que seria despres-

t!gisrme darles sgus pelada. Sirvsles

cerveza... que yo le psgsre msnana...

!Que cara puso el hombre!

-Lo siento,—me dijo;
—

pero no estA

aqui el dueno... y además, no llevamos

cuentas.

Yo no tenis armas... por lo que creo

que aquel sujeto está destinado a vivir

muchos anos,

MMiró hacia el grupo de mis amigas,
que charlaban y reisn con el mejor hu-

mor del mundo.!Qué felices! dije para

mi. Me asomé a la puerta, s ver si daba

algun resultado la invocación s S. Ra-

m6n... y nada.

!Quó idea!.. El bastón de mi amigo

Cerapito... y volvi a dirigirme al boti-

quinero.
—

Hágame el favor de recibir este bas-

tón en garantis...
—

Hombre, aqui no empenamos; pero

por estar usted en ese conflicto... a ver

el baston...

!Buen hombre aquel! !Muy bueno!

Yo siempre que lo recuerdo lloro de

agradecimiento.

Como higiénica, barata sin competen-
cia; como medicinal, y como fina sin

igual, el Agua de Colonia de Orive

es la primera del mundo. La.distingue
la aristocrsc!a y mat6 a todas lss ex-

tranjeras. Basta un ensayo para prefe-
rirls a todas. Frasco desde 3 a 24 rea-

les. 2 litros 8'50 ptas. 4 litros 16 pesetas
franco estación.

Se sirvio la cerveza, resolló grueso,

y volvi a reunirme a mis bellas ami-

gas.
—

)No quieren ustedes otra cosaP—

pregunté lleno de amabilidad.
—

Aqui hacen unos helados muy bue-

nos,—se atrevi6 a decir una.

¡A esta la ahorco, si insiste! dije para

mi. Pero otra de lss circunstantes, de

alma caritativa, reclamó la hora, y
abandonamos el local.

Ya en ls plaza, la que me quedaba
más cerca me dijo:

—

!Jsbino: se le quedó el bast6n!
—

Caramba!!Quó memoria la mis!.,

Vov a busccrlo...

Y hasta manana.

MISCELANEA

Viajando un fotógrafo con su hijo, le

preguntaba óste: «Padre, icómo se hace

una obra buenaP

El buen padre elev6 los ojos sl cielo

en demanda de consejo, y, mirando una

gran piedra que estaba en medio del

camino, le mandó sl n!no que escribiera

sobre ella estas palabras:

¡Quitadise de aquO

Pasaron primero dos jóvenes alegres ¡

que leyeron la inscripci6n y la celebra-

ron; vino despuós un anciano, que mur-

muró: «Si yo tuviera fuerzas, te com-

placeria;» los comentarios se sucedieron

de un modo u otro, hasta que acertó a

pasar el maestro de escuela, leyó el es-

crito, hizo que lo leyeran sus educsndos

y después en compsnia de óstos removi6

la pesada mole, diciéndoles sl seguir el

camino:
— Niños, hemos llevado a cabo uns

buena obra»,

Entonces el padre dijo a su hijo:
— «Tu, al escribir ess frase removiste

esa piedra ¡pues tu pensamiento fue tra-

ducido por el maestro comprendiendo
que alli estorbaba a los caminantes; hi-

ciste una buena acción y fuiste causa de

otras muchas. Manans, cuando seas

hombre, dedicate a quitar todas las pie-
dras de escándalo, que son mucho peo-

res que ósta«.

Ha!lándose un dia de sobremesa

sir Robert iVslpole con su hijo Horacio,

y viendo óste que su padre se mostraba

más comunicativo que de ordinario, se

aventuró a decirle:

—Siempre me ha extrsnado y no

acierto a comprender por quá razón con-

sulta usted en los más intimos asuntos

a ese Lord Sundon. Todo el mundo lo

considera como un borrico, y creo que
el mundo no se equivoca.

—Mi querido Horacio —

replicó sir Ro-

bert,— la gente tiene razón; sin embar-

go ese hombre s quien con verdad cali-

iicss de borrico, me es mucho más útil

que todos los Ministros de mi Gabinete.

El pueblo de Inglaterra¡lo mismo que

ei de muchos otros paises, se divide en

dos grandes partidos, el de los inteli-

gentes y el de los tontos¡ y yo soy el

primer Ministro de unos y otros, Ahora

bien, cuando preparo un proyecto de

ley, ya sé lo que pensarán de él los in-

teligentes; pero, tcómo voy a saber de

qué modo lo tomará, el otro partidoP
Para eso consulto la opini6n de Lord

Sundon, y cuando ól me da su parecer,

ya só cómo piensan los tontos.

—Compare, hay un tio en mi pueblo,

que cuando tose, tós los muebles de su

casa empiezan a bsilA...
—

!Poz ezo no tió importancia! Yo co-

nozco a uno que cuando quié estornu-

dá, tiá que irse al campo, por temó de

que lss casas se le caigan encima.

La senora a la criada:
—

gQuien era ese caballero que he

oido entrar y volver a sslirP

La criada:
—No era ningún caballero, senorits.

Era el señor que se babia olvidado el

paraguas.

En un csfé:
—tQuó va usted a tomar, cabslleroP
—Un catarro fenomenal si no cierrss

inmediatamente aquella ventana.

Kl traje de la Modestia

se vistió un dia el Orgullo
y en lo finchado que andaba

le conoció todo el mundo.

Uno que descansa.

La mujer, llorosa, dice a su marido al

regresar este sl domicilio conyugal:
—Esta msnana han venido a hacer

un embargo...
—

tY qué han embargadoP
—El piano.
—

Gracias, Dios mio, gracias!

Un marido y su esposa disputaban
acaloradamente; y ls mujer, que era

muy fea, exclama:

—

!Y aun te atreves a mirarme cara

a cara.!

El marido responde filosóficamente:
—

Si, senora. Uno se acostumbra a

todo.

EPIGRAMA

Igualdad, o!go gritar
sl jorobado Torobs,

y me suelo preguntar:
tQuerrá verse sin joroba,
o nos querrá jorobarP

Correspondencia administrativa

Quedan abonados

J, V„Grsnadella, fin mayo 1914¡ G,

C., Hostalrich, fin junio 1914; H. H. M. ¡

Cabezón de la Ssl, iin mayo 1914; A.

C., Manises, fin junio 1918; R. P., Mont-

real, fin septiembre 1918; R. A., Fus-

tinsna, fin junio 1918.

Hasta fin Diciembre 1918

J. A., Donsol; J. R.¡ id.; J. B. S.¡id.;
A. H„Penaranda de Duero; C. H. P,,
San Julián Vilatorts; E. O., Ssbadell;
P. G. Alborge; R. M. S., Valencia; L.

P., Caracas; M, A„Prats de Llusanós;
A. C., Cslells; J. M.-G., id.; S. A., Cau-

dete; P M., Moyá; J. M., id.; M, E., Va-

lencia; C. C., Llombsy; J. O. G., Css-

tellvi y Vilá.
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